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			No puedo creerme que este sea el fin. ¡Mi fin!  Será una forma bastante absurda de morir, la verdad. Te lo cuento desde el principio. Esto es lo que tenemos: 


			 

			
			

			Mi nombre: Axozer. 


			Mi situación actual: acabo de despertarme  


			encerrado en una celda de un búnker  


			con un dolor de cabeza brutal.  





			 


			Y ya está.  


			Has flipado, ¿eh? Un poco más de adrenalina y te habrías quedado loquísimo. Vale, es broma, pero ponte en mi lugar. Eso es lo único que te puedo contar de mí..., y es que ¡he perdido casi toda la  memoria! Y acordarme de mi nombre ni siquiera es un favor, porque ahora tú lo sabes y ya nadie me recordará como Axozer el Guapo o Axozer el Valiente, sino como Axozer el Patético Que Palmó Por Pringado Y Payaso. Todo con mayúsculas. Los perdedores también merecemos que nos recuerden a lo grande. 


			Aunque ya que has aguantado hasta aquí... Dicen que dos cerebros piensan más que uno. Está claro que ahora mismo no te fías mucho del mío, pero yo me fío del tuyo al cien por cien. Directo al lío: podrías ayudarme a escapar. Dar segundas oportunidades es de ser buena persona y tú tienes pinta de ser la mejor. 


			Prometo hacerte caso, si tú prometes no jugármela. Que yo incluso te he confesado mis secretos más íntimos y es una cagada tremenda traicionar a un amigo. Así que, aunque no te aseguro ponerme serio, sí te aseguro que confiaré en ti. 


			 


			¿Empezamos? 


			 


			Si llevaba armas o pertenencias, me las han quitado todas. Llevo puesto una especie de pijama que no tiene ni bolsillos, y estoy seguro de que yo tengo mejor gusto. No creo que este dolor de cabeza sea porque anoche... ¿Ya es de día? No hay ni una mísera ventana. El caso es que no creo que este dolor de cabeza sea porque anoche saliera de fiesta. A no ser que sí se me fuera de las manos y haya terminado aquí dentro por infringir las leyes. Espero que no, porque mis niveles de patetismo ya están al límite. 


			Mi celda es pequeña. Son cuatro paredes hechas con ladrillos gruesos. Hay una antorcha colgada en una de ellas, junto a la puerta de madera que tiene una ventana con barrotes. A través de ella, puedo ver un pasillo vacío. Más paredes y más ladrillos. ¡Menudas vistas! Si ya me hubieran puesto una sillita, habría llorado de la emoción. Me voy a dejar la espalda en el suelo como me toque dormir aquí. 


			Muevo la manivela para comprobar que la puerta está cerrada con llave. A lo mejor quienes me han encerrado son tan idiotas como yo. Pues no, sigo siendo el número uno. ¡NO HAY SALIDA! 


			Solo me queda una de las opciones más humanas que existen. Tal vez no sea la más épica, pero tampoco estamos para ponernos exquisitos. Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas... y a alguien tan desesperado como yo. 


			 


			—¡AAAH! ¡SOCORRO! ¡AAAH! 
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			Lo sé, he gritado. Al menos lo he hecho con muchísima elegancia y dignidad para alguien que solo recuerda su nombre. No te enfades, no lo volveré a... 


			 


			—¡Aaah! ¡¿Dónde estoy, mundo cruel?! ¡Socorro! 


			 


			—¡Cállate ya! 


			Ey, ¿has sido tú? No, ha venido desde la derecha, por el pasillo. 


			—¿Quién anda ahí? —pregunto. Sí, soy consciente de que así es como muere el primero en cualquier  peli de miedo. 


			—Tu yo del futuro... ¡No me rayes! Soy tu vecino de búnker. 


			No le respondo que habría sido una movida que fuera mi yo del futuro porque, al parecer, no está de muy buen humor. Yo tampoco debería estarlo, pero no me culpes. Soy de naturaleza graciosa. 


			—¿Y cómo te va, vecino de búnker? 


			—Pues ya sabes, echando la tarde encerrado en una celda porque no tengo nada mejor que hacer. 


			Me cae bien. ¿Te cae bien? Nos cae bien. 


			—¿Cómo te llamas? 


			—¿Y tú? 


			—Axozer. Pero no sabría decirte mucho más. Básicamente porque no me acuerdo de nada. ¿Tú sabes algo de mí? 


			No creo que pase nada por matar las horas charlando antes de que me maten. A no ser que consigas sacarme de aquí, insisto. 


			Mi vecino de celda no vuelve a hablar, porque entonces se oye un sonido muy molesto. Como de algo  oxidado  abriéndose. ¡Alguien se acerca! Por sus fuertes pasos, ya debería haberme imaginado que no sería ningún aliado, pero cuando lo veo... ¡¿QUÉ ES ESO?! Decir que es una criatura fácil de mirar sería mentir. Se parece a un jabalí  maloliente andando sobre dos pezuñas. 


			—¡Prohibido hablar! No quiero oíros ni respirar —nos espeta el carcelero. 


			Sé que lo es porque tiene un manojo de llaves colgando del cinturón y sujeta un hacha más grande que todo su cuerpo. Él es enorme, como dos armarios empotrados. Aun así, no me achanto porque, seguramente, esta sea mi única oportunidad de hablar con alguien capaz de liberarme. No te enfades, pero de momento no has hecho mucho. 


			—Hola —digo mientras cuelgo los brazos entre los barrotes—. No nos hemos presentado... 


			—¡Ni falta que hace! 


			—Estoy seguro de que, si te explico mis motivos, tú y yo podríamos llegar a un acuerdo... 


			—¡Ja, ja, ja! —El carcelero se ríe bien a gusto. De mí, por supuesto—. Mis compañeros y yo estábamos apostando quién era el más idiota, si tú o... el otro. Creo que me he hecho rico gracias a ti. 


			—¡Pues podrías serlo más...! 


			No consigo terminar la excusa que me estoy inventando sobre la marcha, pues el jabalí levanta el hacha y, con un grito, la descarga contra mis brazos. Me aparto a tiempo. Retrocedo tan rápido que tropiezo y me caigo. No me importa, porque, ¡menos mal!, sigo teniendo dos brazos. 


			—Toca cambio de guardia. No mareéis mucho al siguiente, ¿de acuerdo? Sobre todo tú, el idiota. 


			Ya ni siquiera soy el que lo ha hecho rico. 
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			Cuando se va y entra el siguiente, entiendo por qué me ha pedido que no maree mucho a su compañero. Es un jabalí igual de feo, pero sujeta el hacha al revés. Me jugaría lo que fuera a que también lleva los pantalones del revés. 


			—Eh, Axozer —me llama mi vecino de celda—, antes quería decirte que yo sé lo que te ha pasado... 


			—¡Grita! Digo..., ¡calla! —lo interrumpe el nuevo carcelero—. No hagáis que me ponga violeta. Digo..., ¡violento! 


			Creo que ya no soy el número uno de los idiotas. El anterior tenía muy mala leche y a este se le caen hasta los mocos. Me da por ahí que puedo aprovecharlo. Parece fácil de engañar y de convencer. 


			O podría esperar al siguiente cambio de guardia y escuchar lo que tiene que decirme el otro prisionero. Estamos en igualdad de condiciones, a pesar de que en nuestra situación cualquiera sería capaz de mentir por escapar de aquí. 


			Así que... Un segundo, ¿qué le pasa a la antorcha? ¿Se ha movido el fuego? Creo que hay algo más en la celda, aunque no puedo investigar sin levantar sospechas hasta que el carcelero no se vaya. 


			


			 


			¿QUÉ DEBERÍA  


			HACER? 
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			A) Axozer habla con el nuevo carcelero porque parece fácil de engañar (ve al capítulo 2). 


			 


			B) Axozer espera a que se vaya el carcelero y escucha al otro prisionero (ve al capítulo 3). 


			 


			C) Axozer espera a que se vaya el carcelero y examina la antorcha (ve al capítulo 4). 
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			Es hora de engañar a un carcelero. Un manojo de llaves cuelga de su cinturón junto a una bolsita negra. Si vuelvo a colar los brazos por los barrotes y le digo que se acerque, ¿podré robárselo? Pfff, no creo que tenga los brazos tan largos y, al parecer, tampoco los aprecio tanto si no he aprendido la lección de mantenerlos fuera del alcance de cualquier hacha. Incluso aunque su portador la sujete al revés. 


			¿Entonces? Tengo que marearlo hasta convencerlo de que me libere. A ver, está claro que se equivoca cada dos por tres con lo que quiere decir. Podría aprovecharme de eso y... ¡Ya lo tengo! Vaya tela, Axozer, menudo hacha estás hecho. No, no, nada de hachas. ¡Menudo crac en potencia! Sí, no me mires así, hablo conmigo mismo porque estar solo pasa factura. 


			—Eh, amigo —le digo al carcelero mientras cuelgo los brazos entre los barrotes, porque idiota sigo siendo un rato. 


			—No soy tu anfibio. Digo..., ¡amigo! 


			—Pero podríamos serlo. Te veo alguien inteligente, como yo. 


			Oigo que a mi vecino de búnker se le escapa una risita y debo darle la razón, porque fardar de ser inteligente cuando estás encerrado en una celda es  penoso. 


			—¿Inteligente? 


			—Sí, sí, tienes pinta de ser el mejor de tu tropa —lo adulo más. 


			—Puede ser. 


			Míralo, qué creído después de haber dudado. 


			 


			—¿Cómo te llamas?  


			Yo soy Axozer. 


			 


			—Mi nombre es Trof el Puerco. Digo..., ¡Trof el Terco! 


			Sería más soportable que me torturaran durante horas que tener que aguantarme la risa ahora mismo. Vale, vale, no lo alargo más. 


			—Debes de ser importante si te han puesto un sobrenombre. 


			—Soy de ideas pijas..., ¡fijas! 


			Como su cerebro, que de tan fijo se le habrá disecado. 


			—Pues, Trof el Puerco..., digo, Terco, no sé tú, pero yo me estoy aburriendo muchísimo. ¿Quieres que juguemos a algo ahora que ya somos mejores amigos? 


			Otra risita de mi vecino. ¿Me he columpiado demasiado? 


			—¿Qué... propones? —pregunta Trof. Está claro que aún no se fía mucho, pero tampoco debe de tener muchos amigos. 


			—Como te he dicho antes, me pareces inteligente. ¿Qué te parece jugar a las adivinanzas? 


			—¡Bien! Se me dan genial. 


			—Para hacerlo más interesante, podríamos  apostarnos algo, ¿no? Si fallas, me liberas. 


			—Y si acierto, te corto los brazos. 


			¡¿Qué?! Y Trof se echa a reír. Aunque sé que no puede estar hablando en serio, meto los brazos dentro de la celda por si acaso. Me puedo imaginar a toda su tropa cocinándome para cenar. 


			—Pues si fallas —insisto—, debes responderme sinceramente a la pregunta que te haga. 


			—¿Y si acierto? 


			—¿No te parece suficiente castigo estar aquí encerrado? 


			—También es verdad. 


			Nota mental: Trof a veces no es tan idiota como parece, pero, en general, es tan idiota como parece. 


			—Allá va la primera... 


			Y me quedo callado, intentando recordar alguna adivinanza. Intentando recordar porque, acuérdate tú, ¡he perdido gran parte de mi memoria! No se me ocurre ninguna. Pues nada. Toca improvisar. 


			—Nunca se separa de ti, ¿qué es? 


			La adivinanza más fácil del universo, porque incluso Trof llega a la conclusión en menos de cinco segundos. No sirvo para esto. 


			—La tromba. Digo..., ¡la sombra! 


			—Ah, no, primero has dicho «tromba» —apunto mientras el carcelero rezonga, molesto. Mi plan está funcionando—. ¿Por qué he perdido la memoria? 


			Sí que he debido de cagarla a lo grande, porque Trof se resiste a contestar. Por suerte, al final lo hace. Un trato es un trato. 


			—Una parte del glorioso ejército del encantador Draven está formada por almas, unas criaturas aladas que te borran la memoria de golpe. Draven te descubrió robando en la sala donde esconde su Gran Tesoro, así que utilizó a las almas para que no te acuerdes de cómo entraste allí. Ahora estás pendiente de tu castigo, por eso estás preso en el búnker. 


			Un momento... ¡¿Soy un LADRÓN?! Y ni siquiera soy bueno, porque me pillaron con las manos en la masa. O en el Gran Tesoro, vaya. Pero ¿qué tesoro? ¿Dónde estoy? ¿Y quién es el encantador Draven? No entiendo nada de nada. Necesito otra adivinanza. 


			—Venga, Trof, seguro que esta la aciertas a la primera: ¿qué se hace más grande cuanto más vacío está? 


			No está mal para una segunda vez y siendo un vulgar ladrón, ¿eh? Aunque va a ser cierto que al carcelero se le dan bien los acertijos, pues responde enseguida: 


			—Un sonajero. Digo..., ¡un agujero! 


			 


			—¡Has vuelto a fallar! 


			 


			—No quiero jugar más. Empiezas a caerme tan mal como Draven. Se cree más listo que todos nosotros. 


			Vaya, ¿problemas con tu glorioso ejército, encantador? 


			—¿Quién es ese tal Draven? Desde luego, es alguien muy rico si tiene un Gran Tesoro. 


			—Es el encantador más poderoso del mundo. Ha instalado su castillo en este nuevo territorio que ha conquistado y... ¡Estoy hablando de más! Ya te he dicho quién es. 
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